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Resumen

la realización de una investigación se concibe con el propósito de alcanzar

una comprensión de la realidad que, a posteriori, pueda ser publicada en

un escrito académico y, así, contribuir al conocimiento científico. redactar

un documento escrito comienza con el plan de crear un manuscrito, no en

el sentido literal de la palabra, con una forma específica. su elaboración es

un proceso que involucra la producción de documentos escritos, propios

del trabajo investigativo, para favorecer su divulgación. Por último, resal-

tar la importancia del uso de las fuentes de información y documentación

especializadas, ya que es la forma de contribuir a mejorar la competencia

de quien aborda la investigación científica. Para la redacción de trabajos

académicos y de investigación es esencial recoger las fuentes de informa-

ción empleadas en su realización. 
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Abstract

Conducting research aims to achieve an understanding of reality that can

subsequently be disseminated through academic writing, thereby con-

tributing to scientific knowledge. Drafting a written document begins with

planning to create a manuscript—not literally, but as a structured text. its

preparation involves producing written materials characteristic of investi-

gative work and facilitating its dissemination. finally, the significance of

employing specialised information and documentation sources must be

emphasised, as this enhances the competence of individuals engaging in

scientific research. Collecting and accurately citing the information sources

is essential when writing academic and research papers.
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1. TRAbAjos en LA invesTigAción educATivA

investigar es la iniciación de un nuevo conocimiento, esencial para la solu-

ción de problemas (Carvajal tapia, 2020). Procede del latín «investigare»,

originario de «vestigium» que significa «en pos de la huella», la búsqueda

de algo ignorado, indocumentado, no investigado. 

Quien investiga adquiere el compromiso de publicar y, cuando lo hace, se

implica con premisas tales como el rigor y la cientificidad. echeverri álva-

rez y echeverri Jiménez (2006) advierten que existe «una relación directa,

podríamos decir consustancial, casi natural, entre la investigación, la escri-

tura y la publicación de procesos, resultados y aplicaciones» (p. 51).

en el ámbito educativo, la investigación se define por un desarrollo muy

amplio de sus técnicas, con la intención de llegar a un conocimiento riguroso

de la realidad del aula mediante una metodología adecuada (sánchez-huete,

2015). supone generar cambios con el objetivo de analizar el conocimiento

educativo constituido por la evidencia, la experimentación y la intuición, y

para crear nuevo conocimiento que permita una mejor educación de los ciu-

dadanos (imbernón, 2007). estos argumentos se apoyan en las razones dadas

por Macmillan y schumacher (2005) para establecer esta importancia: 

• los educadores intentan entender los procesos educativos y tomar
decisiones sobre ellos. 

• los estamentos políticos introducen cambios en la educación, que
requieren el contraste de la experimentación.

• las personas y las entidades interesadas han incrementado las acti-
vidades investigadoras, lo que requiere de los profesionales un mejor
conocimiento para enriquecerse con sus aportaciones.

• Cuando se revisa el conocimiento ya adquirido, la investigación
confirma la evidencia empírica acopiada.

• la investigación educativa es de más fácil acceso porque son innu-
merables las fuentes de difusión. 

Cabe destacar que la investigación educativa radica en el aula, donde

adquiere el mejor conocimiento pedagógico y de donde surgen la mayoría

de los problemas de investigación. una buena justificación para que un



docente se dedique a averiguar sobre lo que sucede en el día a día en su aula

es la siguiente (Machado, 2010):

es casi imposible enseñar sin hacer algún tipo de investigación. las
dos actividades presuponen la creación de centros de intereses en
una temática relevante, enraizada en contextos problemáticos. el
recado básico para profesores es simple: quien nada más tiene que
descubrir y aprender en su actividad docente, más probablemente
nada más tiene que enseñar. (p. 39)

investigar es tarea compleja, con multitud de incertidumbres y vacilaciones

que, superadas, inducen a una sensación del trabajo bien hecho. las fases

durante el proceso desembocan en el escrito que ha de generarse para mode-

lar toda la tarea desarrollada durante un periodo de tiempo, más o menos

largo, en el cual las ideas fluyen según los hitos alcanzados. y es en este punto

donde investigación y comunicación se fusionan, y donde las habilidades socia-

les emergen para vincular al autor con el potencial lector del trabajo. se trata

de cambiar ideas sobre las cosas que se hacen, para plantearlas de otra forma

o, incluso, de transformar el pensamiento de quien debe realizar esos cambios.

la investigación, y su consecuente comunicación, son actos sociales que

demandan una reflexión profunda acerca de cómo se vinculan el autor y el

potencial lector (Booth et al., 2001). la redacción científica manifiesta como

intención principal comunicar eficazmente sobre el resultado de una inves-

tigación. Como destreza, requiere cuatro requisitos: 

1. Dominar el idioma, para escribir oraciones completas y coherentes,

construir párrafos que lleven, de forma lógica, de un tema al próximo

y usar correctamente las palabras y los signos de puntuación para pro-

ducir un texto sencillo, claro y fácil de entender. 

2. acomodar el trabajo con fechas y plazos para comenzar y terminarlo,

reservando tiempo para escribir.

3. Dedicar tiempo a la revisión del texto, a su redacción y corrección. un

buen texto es el producto de una escritura esmerada y de su revisión

cuidadosa y constante. 

4. aplicar los principios fundamentales de la redacción científica:

• Precisión: usar las palabras que comunican exactamente lo que se
quiere decir.
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• Claridad: el texto se entiende porque el lenguaje es sencillo y las
oraciones están bien construidas, con párrafos que desarrollan su
tema siguiendo un orden lógico.

• Brevedad: se incluye información pertinente al contenido del texto
y se comunica con el menor número posible de palabras.

2. LA cienciA y su escRiTuRA

2.1 cómo construimos ciencia

el conocimiento riguroso de la realidad permite conformar una ciencia

determinada mediante la distribución de elementos básicos en su campo

de investigación. estos elementos son:

• la ordenación de un marco filosófico.

• la formalización de teorías necesarias para conocer el objeto de
estudio.

• el fundamento de un conjunto propio de conocimientos.

• el manejo de una metodología rigurosa de investigación. 

la ciencia es una continuación sistemática, controlada y precisa del sentido

común. los conceptos y esquemas teóricos apropiados para los usos prácti-

cos es lo que denominamos sentido común. la diferencia entre este conoci-

miento científico y el conocimiento vulgar podemos observarla en la figura 1: 

Figura 1
Diferencia entre conocimiento científico y conocimiento vulgar

nota. tomado de sánchez-huete (2013, p. 15).
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las discordancias sobre los términos «sistemático» y «controlado o preci-

so» están en las siguientes características:

1. empleo de teorías: la persona científica las conceptualiza de forma

sistemática y ordenada, desde el convencimiento de que no existe «un

progreso genuino del conocimiento científico si no se formulan hipó-

tesis» (Cohen, 1956, p. 148). la persona común, sin embargo, argu-

menta de manera imprecisa y con un sentido utilitarista.

2. en el rigor: la persona científica somete a prueba sus hipótesis y

teorías desde lo empírico. la persona común las verifica eligiendo evi-

dencias que coinciden con lo que sabe. 

3. en el control o precisión sobre el conocimiento adquirido:

la persona científica elimina lo que «posiblemente» no sea la causa de

los efectos que estudia. la persona común tolera las explicaciones que

mejor se acomodan a sus ideas. 

4. en la relación entre fenómenos: la persona científica explora

continuamente esta relación de manera consciente y sistemática. la

persona común aprecia vagamente la aparición fortuita de dos fenó-

menos y los asocia el uno como causa del otro («Post hoc, ergo propter

hoc»; ocurrió después, luego debe ser su efecto. 

5. en la explicación de los fenómenos observados: la persona

científica estudia únicamente lo observable, lo medible, lo que se

puede someter a prueba. la persona común se decide, a veces, por

disquisiciones que van más allá de la ciencia; lo que podríamos deno-

minar explicaciones esotéricas, enigmáticas, que pueden llegar a

encerrar un cierto misterio. 

el método científico es un proceso sistemático por el cual se obtiene el

conocimiento científico basándose en la observación y la experimentación.

Decía Bunge (1981) que «donde no hay método científico no hay ciencia»

(p. 29).

la investigación científica es, por tanto, sistemática, controlada, empírica

y crítica, sobre las supuestas relaciones que existen entre fenómenos natu-

rales. es sistemática y controlada porque hay seguridad crítica en los resul-

tados. y tiene carácter empírico porque se somete a prueba externa. 
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sin embargo, la investigación científica, y el método que le corresponde, no

debe finalizar ahí. ha de llegar a la publicación para ser difundida a la comu-

nidad científica; solo entonces su contribución pasará a formar parte del

conocimiento científico (grandi y Der Parsehian, 2011), entendido como

algo serio, cierto, probado y acreditado que origina un aporte que se plasma

y contribuye al desarrollo académico, social y económico (Carvajal, 2020).

Cualquier trabajo científico y académico es producto de una investigación,

cuya elaboración puede estar más o menos perfilada, pero que siempre

está dirigida a un proceso que implica la génesis y producción de algunos

escritos para conferir un soporte divulgativo. el proyecto de redacción

comienza con la creación de un documento con una forma específica, fre-

cuentemente moldeada por la experiencia de generaciones de escritores

(Booth et al., 2001).

2.2 cómo escribimos la ciencia

escribir ciencia supone, en primer lugar, escribir con estilo, con una finali-

dad eminentemente didáctica para mostrar los resultados derivados de un

proceso planificado, lo que requiere un conjunto de normas necesarias para

su correcta y adecuada escritura. 

2.2.1 Característica de los textos científicos

la naturaleza de los escritos científicos y académicos presenta una caracte-

rística predominante: su fin general es la exposición con tres propósitos

diferenciados:

• argumentativo. Para plantear una discusión y argüir en favor de
una posición que trate de persuadir al lector, apoyándose en citas
de autores contrastados con argumentos consistentes.

• analítico. Para extraer conclusiones generales de hechos y certezas
particulares, mediante un análisis exhaustivo, y llegar así a una sín-
tesis que permita comprender las evidencias.

• explicativo. Para interpretar un trabajo con la finalidad de mostrar
sus contribuciones a un ámbito del conocimiento.

antes de comenzar a escribir, además de identificar los posibles receptores

del trabajo, es imprescindible saber la intención por la cual escribimos, en

función de lo explicado anteriormente sobre los propósitos. 
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Para que un texto resulte claro es necesario cumplir con ciertas premisas,

tales como: 

• empleo de palabras básicas; escribir las palabras importantes al
principio de la frase o, en ciertos casos, al final (nunca en el medio
de la frase); utilizar palabras vigentes, concretas y representativas y
evitar palabras superfluas. una buena redacción se consigue al
enriquecer el vocabulario, familiarizándonos con sinónimos y antó-
nimos, así como con las raíces, los prefijos y los sufijos de las pala-
bras y con su etimología.

• frases cortas (menos de veinte palabras) y con un lenguaje concre-
to; situación del verbo adecuada y lógica («sujeto + verbo + comple-
mentos»), aplicando correctamente los signos de puntuación y la
variación tipográfica (cifras, negrita, cursiva).

• Por último, escribir párrafos con una extensión entre cuatro y diez
líneas.

lo que se pretende es crear unas normas de estilo que codifiquen los dis-

tintos componentes de la escritura científica y así facilitar la comprensión

de la lectura (fernández Mellado, 2015). el estilo es un acuerdo con respec-

to a la ortografía natural de un idioma (reglas ortográficas como la puntua-

ción, las mayúsculas, etc.) y el orden y la disposición que se siguen en

redacción y tipografía (Merriam-Webster's Collegiate Dictionary, 2014). el

estilo nos asiste para poder enunciar los elementos principales de los resul-

tados, a elegir la forma gráfica que resulte óptima para nuestros análisis, a

reportar los detalles de nuestra investigación y a describir cualquier deta-

lle sobre los individuos investigados (si es el caso) con precisión y respeto.

no existe un estilo único común a todas las disciplinas. es habitual que la

norma de estilo impida la ambigüedad al comunicar el conocimiento cien-

tífico, favoreciendo la comprensión e interpretación de los resultados y

conclusiones de cualquier trabajo de investigación.

2.2.2 El género literario académico científico

la difusión y transferencia de cualquier escrito discursivo en el ámbito aca-

démico, requiere de una depurada técnica para que este género se provea

de rigor.
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el conjunto de escritos que se generan en la cultura académica y científi-

ca tales como libros, capítulos de libros, artículos científicos, tesis docto-

rales, trabajos fin de máster, trabajos fin de grado, informes de investi-

gación, ponencias, comunicaciones, monografías, ensayos, etc., no dejan

de resultar acciones que, en el ámbito educativo, suponen un argumento

concreto de aprendizaje. lo que a su vez demanda, a quien los escribe, un

alto nivel de exigencia a la hora de expresarse, pues a las pautas dadas

para la comunicación normal, ahora se añade un plus de erudición, de

conocimiento profundo que, en lo convencional, no se presta a darse,

pues en este contexto elementos como la estructura, la redacción, la revi-

sión y las referencias bibliográficas del texto cobran una dimensión dife-

rente, ya que «los modos de leer y escribir –de buscar, adquirir, elabo-

rar y comunicar conocimiento– no son iguales en todos los ámbitos»

(Carlino, 2003, p. 410).

en esta certeza reside la importancia de dominar el género académico-

científico, pues «muchos de los textos que circulan en la comunidad cien-

tífica presentan dificultades en la organización del contenido y, además,

problemas de estilo» (Moyano, 2000, p. 7). un buen número de los escri-

tos resultan textos de difícil lectura, confusos en su gramática y sintaxis y

desprovistos de coherencia argumentativa, lo que acaba provocando cierta

desesperación de quien los lee.

el género literario académico presenta un predominio de tres tendencias:

expositiva, explicativa y argumentativa. Cuando un texto presenta un

carácter expositivo se ajusta más a una dimensión divulgativa, de forma

que quien lo va a leer no precisa de un conocimiento previo de la informa-

ción. el texto explicativo, si se asocia a la elaboración de una explicación

científica, deja ese carácter de exposición para ser más de ilustración. el

texto argumentativo exhibe conocimientos con la aspiración de convencer

y persuadir de la validez de aquello que manifiesta.

la elaboración del propio punto de vista supone una construcción perso-

nal y una interacción continua con el contenido tratado; esto nos condu-

ce a des  arrollar consideraciones y juicios de valor que deben mantener

una cohe rencia y un peso argumentativo capaz de plantear al potencial

lector la in quietud al leer. «escribir implica relacionar, jerarquizar,

estructurar el caos del pensamiento primario» (Carlino, 2006, p. 18).
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es lo que más adelante explicaremos al diferenciar la escritura privada

de la escritura pública.

3. LA escRiTuRA AcAdémicA en LA invesTigAción

3.1 escritura académica

Carlino (2002) argumenta que:

la escritura debe ser enseñada en todas las disciplinas. reconociendo
que los requerimientos de la escritura académica difieren de un
campo a otro, los defensores de la escritura a través del currículum
sugieren que los profesores de escritura más idóneos son los que tam-
bién son expertos en un campo disciplinar. (p. 6)

en los procesos de escritura se crean periodos de atasco donde es compli-

cado avanzar. esta situación demanda desplegar, de forma rigurosa, las

ideas producidas en los procesos de indagación y que, una vez pensados y

reflexionados, dan forma a un pensamiento que se plasma en el proceso de

la escritura científica, para publicar la producción de conocimiento con el

objeto de comunicarlo y hacerlo perdurable.

el buen escritor piensa muy bien lo que va a plasmar y no se deja llevar por

la escritura espontánea. escribir según se nos ocurre no es conveniente,

pues nos dejamos llevar por requerimientos ocurrentes que, a la larga, pue-

den resultar poco argumentativos.

la calidad de la redacción y de la presentación de las ideas vertidas en el

trabajo no deja de ser una cortesía hacia el potencial lector. y en este

punto es necesario advertir el cuidado y la pulcritud para atender aspec-

tos básicos de la lengua escrita. nos enfrentamos a la gramática y a la sin-

taxis, normas que rigen una lengua, la forma correcta de escribir respe-

tando la ortografía y el modo en que se combinan las palabras para

expresar significados.

en torno a las reglas sintácticas se debe considerar que los componentes de

la oración concuerden; es decir, persona y número del verbo sean los mis-

mos que los del sujeto; el género y el número del pronombre con función

de objeto deben coincidir con los del sustantivo al que reemplazan; el sus-
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tantivo y el adjetivo deben concordar en género y número. otras cuestiones

sintácticas para considerar son la correcta formación de oraciones con

reglas concernientes al uso de preposiciones, el empleo del gerundio (que

no es muy elegante), etc. 

es necesario determinar aspectos semánticos referentes al significado de

las palabras, y de sus combinaciones, pues son las que transmiten el signi-

ficado en un mensaje verbal. la precisión en un texto se logra si se selec-

cionan aquellos términos más apropiados para trasladar el significado de

lo que se desea enunciar, evitando el uso de palabras cuyo significado sea

muy genérico o vago y elegir sinónimos adecuados que favorezcan la exac-

titud léxica.

un texto correctamente escrito es aquel que, por una parte, es adecuado a

la situación de comunicación correspondiente y, por otra, es claro en la

información que brinda. Conviene evitar la redundancia con la repetición

innecesaria de ideas, o con el explicitado de otras que son obvias o se sobre-

entienden. 

la información debe ser la apropiada a los requerimientos de la situa-

ción comunicativa. el discurso académico-científico se caracteriza por

definir sus objetivos y su organización textual desde el comienzo y por

remitir a otras fuentes. suelen utilizarse diferentes procedimientos para

guiar el reconocimiento de las partes y facilitar la comprensión median-

te distintos epígrafes (títulos, subtítulos, etc.), figuras, tablas, gráficos,

imágenes, cuadros, etc. también con marcas gráficas o tipográficas

que permiten visualizar la jerarquización de la información (números,

negrita, etc.).

otras marcas importantes a considerar son los marcadores que estruc-

turan el texto (ver tabla 1) y que afectan a un fragmento relativamente

extenso, como puede ser un párrafo o un grupo de oraciones, que no ejer-

cen propiamente una función sintáctica, pero que guían las inferencias

que se realizan en la comunicación Portolés (1998), citado en errázuriz

Cruz (2012). 

los marcadores establecen orden y relación significativa y cumplen las

siguientes funciones:
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Tabla 1
Marcadores que estructuran el texto: función y ejemplos

Desde un punto de vista formal, el parágrafo es un grupo de oraciones com-

prendido entre dos puntos y aparte, y que está conformado por un grupo

de oraciones que desarrollan una idea principal. en ocasiones, su primera

línea se escribe con una sangría al margen izquierdo. ya se recomendó que

su extensión oscila entre las cuatro y las diez líneas.

3.2 Fuentes de información

una fuente de información es todo principio, fundamento y recurso (insti-

tución, documento o persona) que proporciona la información requerida

por cualquiera (Villaseñor rodríguez, 2015). fernández Mellado (2015)

Función Ejemplos

Introducir el tema 

del texto

el objetivo principal es; nos proponemos exponer;

este texto trata de; etc.

Iniciar un tema nuevo
con respecto a; en cuanto a; con relación a; 

en relación con; acerca de; etc.

Marcar orden
en primer lugar; en segundo lugar; finalmente; 

ante todo; luego; después; para empezar; etc.

Distinguir

por un lado (…) por el otro; por una parte (…) 

por otra; en cambio; ahora bien; no obstante; por el contrario; 

sin embargo; etc.

Continuar sobre 

el mismo tema

además; luego; después; así mismo; a continuación; 

también; y; por consiguiente; etc.

Hacer hincapié
vale la pena destacar; cabe destacar; hay que tener en cuenta; 

se ha de considerar; lo más importante; etc.

Detallar
por ejemplo; lo que equivale a; en particular; en el caso de; 

a saber; así; como por ejemplo; etc.

Terminar en conclusión; para concluir; para finalizar; por último; etc.

Resumir en resumen; en pocas palabras; en conjunto; para resumir; etc.

Indicar tiempo
antes; anteriormente; al mismo tiempo; durante; entonces; 

simultáneamente; etc.



indica que «cumplen con un doble propósito: servir para verificar que una

investigación considerada inédita no ha sido abordada antes y otorgar a la

investigación confiabilidad como trabajo científico» (p. 74).

Cualquier trabajo académico supone búsqueda y consulta de fuentes, y lo

que resulta de dicha pesquisa ha de ser correctamente citado y referencia-

do (Patiño Díaz, 2005). iniciar un proceso de redacción de trabajos acadé-

micos y de investigación supone armonizar un modus operandi sistemáti-

co y crítico1 que recoja las fuentes de información empleadas. 

Citar una fuente es la referencia a un texto, idea o frase ajena, que guía al

lector a la fuente directa de donde se obtuvo la información. Patiño Díaz

(2005) manifiesta que es el uso de comillas lo que «indicará al lector que

está leyendo una cita; es decir, que las palabras que ve no pertenecen al

autor del texto, sino que éste las tomó de otro autor». originar las citas

adecuadas apoya la argumentación del texto y, además, se alinea con la

perspectiva teórica del tema seleccionado para su desarrollo pues, como

afirma Castelló (2012), «las citas ayudan a definir el contexto específico de

conocimiento o el problema respecto al cual el trabajo es una contribu-

ción» (p. 141).

las citas deben aparecer en el apartado de Bibliografía o Referencias

Bibliográficas. Citar significa referenciar una fuente de información den-

tro del texto y por eso deben tener una correspondencia exacta con las

entradas consignadas en este epígrafe; por tanto, no deben incluirse en

Bibliografía o en referencias Bibliográficas aquellas entradas que no se

correspondan con las citas que aparezcan en el desarrollo del trabajo.

las referencias bibliográficas son los datos que le indican al lector de quién

es la cita que está leyendo y dónde puede encontrarla en su versión origi-

nal. las referencias a trabajos ya publicados son ideas reconocidas como

provechosas por el autor que las cita. es decir, se convierte en un recono-

cimiento expreso de un compromiso intelectual hacia una fuente de infor-

mación previa (Culebras-fernández et al., 2008). 
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4. RedAcTAmos eL TRAbAjo de invesTigAción

4.1 generalidades

la investigación es un proceso que culmina con la publicación del manus-

crito (ríos gonzález y Carvajal tapia, 2016), y sigue siendo el principal

factor para la obtención de indicadores de alta calidad académica (soto

arango y forero romero, 2016). 

Maxwell2 (1996) denominaba memo a la escritura producida que no es

para publicar. «los memos hacen a las ideas lo que las notas de campo y

las transcripciones hacen a la percepción» (p. 12); esto es, inmovilizan esas

ideas en el tiempo para que no se pierdan, cambiando el pensamiento en

una cuestión para la metacognición (introspección facilitada por ese pen-

samiento atrapado en la escritura). 

la escritura no debe considerarse solamente un medio para comunicar el

pensamiento elaborado previamente (Carlino, 2002). escribir facilita la

incursión sobre el propio conocimiento. Por una parte, poner por escrito

conceptos implica percibirlos y entenderlos mejor que cuando simplemen-

te se leen. Por otro lado, la escritura permite objetivar el pensamiento y

plasmarlo, para ser revisado.

existen dos ámbitos de la escritura en investigación: «escritura privada»,

donde el investigador escribe para sí mismo; «escritura pública», la que se

comunica, porque se escribe para difundir a los demás aquello que solo es

nuestro inicialmente, y que puede generar una publicación, si llega el caso.

la «escritura pública» favorece un proceso de objetivación de aquello

que en un principio se mueve en la esfera de lo subjetivo. y esto es una

evidencia en la misma forma de expresión empleada, empleando la ter-

cera persona en vez de la primera: «concluimos que…» por «concluyo

que…»; «pensamos que…» por «pienso que…»; o incluso empleando una

for  ma impersonal: «se concluye que…»; «se piensa que…». esta separa-

ción entre investigación e investigador desempeña una función importan-

te, que es la de argumentar las ideas con mayor credibilidad.
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Conviene demarcar las acciones de escribir de forma privada y pública-

mente. en el ámbito académico, esta última requiere la lectura de textos

con toma de notas, redactar las ideas procedentes de dicha lectura y refe-

renciar las notas bibliográficas proveniente de las consultas efectuadas.

ante situaciones de bloqueo, es recomendable variar el contexto. supon -

gamos que no sabemos cómo desarrollar las diferentes ideas adquiridas

para configurar el marco teórico. ¡no importa! Por ejemplo, pasemos a una

labor más mecánica, pero no menos significativa, como es organizar las

referencias bibliográficas obtenidas.

otra vía de acción consiste en insistir en la tarea. Mantenerse en el trabajo

de creación y génesis de ideas, escribiendo sin un aparente control, pero

que permita el fluir de la escritura, repasando lo escrito de forma cíclica,

una y otra vez, hasta que vaya tomando cuerpo; en definitiva, es un proce-

so de transformación de la escritura privada para convertirla en pública.

4.2 génesis del trabajo de investigación

una vez iniciada la búsqueda de la información, y realizada su posterior

lectura, es ineludible concretar la temática objeto de nuestro trabajo, apun-

talando así el proyecto de investigación donde se disponen las distintas

secciones que formarán el escrito.

esta situación permite detallar un conjunto de ideas acerca de la temática,

de los aspectos más relevantes que la conforman, de las fuentes consulta-

das que pueden convertirse en el apoyo definitivo para otras acciones que

deben considerarse: marcar las referencias bibliográficas; constituir la dis-

cusión pertinente con la bibliografía que pueda ser más crítica con nuestros

planteamientos; fundamentar la metodología para el análisis e interpreta-

ción; convenir la utilidad o no de algunos instrumentos de trabajo; fijar la

organización de los diversos puntos que comprenden el estudio; y formu-

lar las probables conclusiones que se puedan alcanzar.

el trabajo de investigación se puede esbozar en tres partes fundamentales

y complementarias (Botta, 2002): esquema, descripción y la propuesta de

fuentes, métodos y procedimientos.

• esquema. su objetivo es proponer una coherencia y funcionalidad
para aportar un conjunto unitario y de dependencia entre las partes
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del trabajo. Como si se tratara de un índice, recoge un bosquejo de
los aspectos más relevantes en los que se divide el tema propuesto.
a modo de capítulos, se determina a cada uno de ellos un título
según la finalidad que se persigue y, con la misma intención, se ana-
lizan aspectos comprendidos en cada capítulo para constituir los
puntos secundarios necesarios. la forma de organizar y secuenciar
capítulos y epígrafes secundarios, responde a una estructura lógica
según la expositiva seguida por el autor, con una introducción al
comienzo y unas conclusiones al final. 

• Descripción. Consiste en realizar una introducción donde se expli-
ca el objetivo de la investigación, el problema que la suscita, las
intenciones por las cuales iniciamos el proyecto, detallando el inte-
rés o la necesidad que nos mueve, así como el alcance que se desea
tras la investigación. es importante resumir el contenido general,
así como particularizar cada capítulo en la proyección del todo.

• Propuesta de fuentes, métodos y procedimientos. en cada capítulo
se ha de indicar, en líneas generales, las fuentes principales, los
enfoques, métodos y técnicas y los procedimientos empleados.

es recomendable iniciar, simultáneamente, la estructura requerida para la

presentación del trabajo. es decir, en generar de forma provisional una

portada, un índice general, un listado de figuras, gráficas, tablas y cuadros,

y los títulos de las partes principales del proyecto.

otra cuestión es la de los aspectos del formato que han de configurar el

documento, entre ellos, la dimensión del papel, los márgenes, el interli-

neado, la sangría de la primera línea del párrafo, la justificación para dis-

tribuir el texto de forma homogénea entre los márgenes y la numeración de

páginas. Conviene personalizar el texto con la fuente convenida y su tama-

ño adecuado.

sobre las notas a pie de página recordar que se agregan como un comenta-

rio o citación, al objeto de proporcionar más información sobre algún ele-

mento del documento. a través de ellas se producen nuevas asociaciones

entre conocimientos, aparición de ideas inéditas o la posibilidad de profun-

dizar en la forma de abordar un tema (echeverri álvarez y echeverri

Jiménez, 2005). la forma de presentación se rige por una norma no escri-

ta y de sentido común, y es que se añaden al texto números en superíndice
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con el fin de hacer referencia a su correspondiente nota a pie de página. la

consulta rápida de la nota se realiza cuando está en la misma página. ir a

otra parte del trabajo para buscar la nota, cansa al lector. ídem sobre aque-

llas que pasan de una página a otra por culpa de su excesiva extensión. no

conviene que sean muy extensas, porque la nota tiene sentido para aclarar

o informar mínimamente, no para ampliar profusamente. irán colocadas

en el margen inferior, debajo de una línea que el procesador crea automá-

ticamente. 

ya estamos en disposición de representar la información, de trabajar

sobre el pensamiento porque, al escribir, damos forma a las ideas (Car -

lino, 2006). 

5. eL TRAbAjo FinAL de invesTigAción

5.1 generalidades

lograr escribir el trabajo requiere destrezas de investigación y de redacción

que se alcanzan mediante la recogida de la información y organización de

la misma de forma coherente para, después, plasmarla por escrito de una

manera que resulte fiable y convincente.

el objetivo es hacer público el resultado de un proceso investigador para

que, como manifiesta garcía llamas (2024)3 , se comuniquen «los resulta-

dos a la comunidad científica y al público interesado, procurando alcanzar

la máxima objetividad en sus planteamientos». Botta (2002) se refiere a que

«consiste esencialmente en una descripción de los fenómenos observados y

una interpretación de ellos en términos del conocimiento teórico» (p. 21). 

se trata de divulgar los resultados y situarlos al alcance de la comunidad

científica para dar a conocer, de forma ordenada, la naturaleza del estudio,

los objetivos y métodos utilizados, y los resultados obtenidos. Por lo gene-

ral, no permite abrir juicio acerca de la investigación, sino que cumple con

el propósito de informar. 

3 J. l. garcía llamas, comunicación personal, 4 de octubre de 2024.



el investigador que elabora el trabajo decide las explicaciones que emplea,

en un plano de exigencia epistémica, tras leer la información obtenida de

las diversas fuentes consultadas, contrastar opiniones y ahondar en un

conocimiento preciso para configurar un contenido concreto. esto le per-

mite anticipar el enfoque que el potencial lector pudiera tener, preocupar-

se de cómo justificar un conjunto de argumentos para sostener el propio

punto de vista, por una parte, y cómo rechazar los posibles argumentos

contrarios, por otra. De eso se trata, de convencer al lector; y para ello exis-

ten diversos tipos de argumentos:

• analógico: cimienta una relación de semejanza entre lo argüido y
otro hecho con el fin de facilitar la comprensión.

• Mediante ejemplos: con la ejemplificación se intenta extraer una
regla general.

• De autoridad: transcribe la opinión de algún autor o autora de pres-
tigio para refrendar la tesis propia.

• De probabilidades: al sustentarse en datos estadísticos se fundamen-
ta sobre bases reales, lo que confiere un argumento más científico.

es necesario apuntalar la idea que, en el campo de la ciencia y la técnica, se

le concede gran importancia a la divulgación de los conocimientos científi-

cos, partiendo del criterio de que el conocimiento no se almacena, sino que

se comparte y se sociabiliza (Cabrera-gonzález, 2011).

5.2 Aspectos del formato y estructura

5.2.1 Aspectos del Formato

Como documento de divulgación, el trabajo de investigación pretende dar

a conocer información mediante un soporte digital o en papel. se emplea-

rá el tamaño 216 x 279 mm o 8,5 x 11,0 pulgadas, con márgenes superior e

inferior de 2,5 cm y derecho e izquierdo de 3 cm. 

el tipo de letra ha de permitir una lectura fácil, con lo que recomendamos,

por nuestra experiencia editorial, estos tipos: «garamond», «times new

roman», «Bookman old style» o «Calibri». su tamaño ha de ser de 12

puntos el texto normal, 11 puntos el texto de tablas, figuras, etc., y 10 pun-

tos para el texto de las citas a pie de página.
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el texto debe estar constantemente con un interlineado de 1,5, excepto para

las citas en bloque, notas, entradas de bibliografía, títulos de tablas y leyen-

das de figuras. Para justificar el texto se sugiere la «justificación comple-

ta», que permita distribuirlo de forma homogénea entre los márgenes, por-

que así se logra que los bordes del documento sean nítidos y definidos para

conseguir una presentación más cuidada.

los símbolos que se emplean para las divisiones del trabajo dependen del

grado de complejidad del tema, de tal modo que se procede con una divi-

sión por numeración decimal que alcanza hasta un tercer nivel, tal y como

se muestra en la figura 2.

Figura 2
División por numeración decimal

5.2.2 Estructura del trabajo 

1. Portada: Página entera al comienzo del documento, con el título

como elemento más destacado, donde se identifica a los autores, su
acreditación académica y la institución de afiliación o referencia. la
portada no se numera.

el título, en negrita y con un tamaño de letra entre 16 o 18 pt (si lleva-

ra subtítulo, se escribirá en tamaño dos puntos por debajo con rela-
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ción al título), se situará alineado al centro, tanto vertical como hori-

zontalmente. Como de él se extraen las palabras clave que permitirán

su posterior indexación, se requiere sea lo más explicativo posible

(evitando sea muy breve o muy extenso).

Debajo del título y alineado en el centro, escribiremos nombre y ape-

llidos de la persona o personas responsables de su autoría, con un

tamaño de letra de 12 pt y en negrita. Debajo de cada nombre y ape-

llidos, aparecerá el perfil profesional que corresponda (doctor, licen-

ciado, magister, profesor, etc.) y su afiliación institucional, todo ello

en tamaño de letra de 11 pt y sin negrita.

Figura 3
Formato de portada

2. Agradecimientos: siguiendo el principio de urbanidad que «es de ser

bien nacido ser agradecido», sirve para reconocer la ayuda recibida por
personas y/o instituciones, que han aportado al desarrollo del trabajo;
también para corresponder con gratitud a quienes han alentado con su

apoyo desinteresado. en la parte más personal, a familiares que han
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sacrificado tiempos y espacios para que el trabajo llegue a su culmina-

ción. en lo profesional, a quienes con su ayuda técnica han facilitado la

aplicación de algún instrumento, el análisis de los datos, sugerencias

para el desarrollo de la investigación, ideas para explicar los resultados,

examen y revisión del documento tras su elaboración, etc.

3. Resumen y abstract: párrafos que describen el trabajo, de forma

muy genérica, con una longitud determinada (en torno a 150-250 pa -

labras). en las dos versiones, español e inglés, debe aparecer el mis -

mo contenido.

4. Palabras clave: listado de términos sustantivos o frases nominales

(nunca deben utilizarse verbos), entre tres y cinco, en relación con el

contenido del trabajo. son usadas por los servicios bibliográficos para

clasificar el trabajo por temática. se escriben también en inglés por-

que las recopilaciones bibliográficas más importantes se publican en

este idioma. algunas revistas exigen que los términos seleccionados

como «palabras claves» se tomen de listas especializadas preestable-

cidas, como el Tesauro de la UNESCO, que es una lista controlada y

estructurada de términos para el análisis temático y la búsqueda de

documentos y publicaciones en varios campos, entre ellos el de la

educación. 

5. introducción: se expone con un lenguaje preciso y exento de ambi-

güedad qué es lo que motiva el trabajo realizado, el interés de aquello

que se constituye en su temática y cuáles son los objetivos que se pre-

tenden alcanzar. toda investigación se inicia con una idea general

(hipótesis), con el propósito de mejorar o cambiar algún aspecto pro-

blemático de la práctica profesional. 

6. marco teórico: se propone el problema de la investigación, se revi-

sa la bibliografía sobre el estado de la cuestión y se formulan las hipó-

tesis de trabajo. se ha de considerar la importancia de identificar un

área a mejorar y tener la completa seguridad de que el cambio es posi-

ble, desarrollando una práctica reflexiva de manera que tengamos

claro los motivos. 

el problema debe justificar lo que se propone investigar, constituirse

en una situación relevante, ser resoluble y definirlo en términos de
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relación entre dos o más variables. en ciencia lo observado se deno-

mina variable, una misma característica estudiada en diferentes suje-

tos, u objetos, que genera diferencias de unos a otros. una vez identi-

ficado, se plantea la hipótesis como una acción estratégica que genera

una clase de conocimiento. la búsqueda intencionada de información

es esencial para plantearla. las hipótesis son un instrumento de tra-

bajo de las teorías, que son comprobables, ciertas o falsas, y que nos

permiten aspectos tales como:

• alcanzar un nivel de meditación considerable sobre el problema.

• estructurar el análisis estadístico, si es preciso.

• Dar consistencia al informe sobre el análisis de los datos y los
resultados.

• Permitir la comprensión de las pretensiones del investigador.

las hipótesis han de ser breves y concretas, en sentido afirmativo y

nunca plantearse como presunciones imprudentes o temerarias. 

7. metodología: en la investigación cuantitativa, identificado el pro-

blema y su naturaleza, se ha de diseñar un plan de acción, elaborado

para que la investigación pueda llevarse a cabo y dé respuesta a las

intenciones planteadas en la misma. es un esquema global donde se

recoge la redacción de las hipótesis, se definen las variables y las

estrategias de control de las variables extrañas, las características de

la muestra, los instrumentos y el proceso de recogida de datos y, por

último, el análisis estadístico de los mismos.

en la investigación cualitativa, destaca la implicación y el contacto

con la realidad objeto de trabajo. es necesario, por tanto, definir el rol

a desempeñar por el propio investigador y concretar el modo de selec-

ción de los sujetos, que no suele ser aleatoria en estos casos.

8. Trabajo de campo o recogida de datos: permite conocer con

más detalle, y de forma sistemática y rigurosa, la realidad educati-

va que nos ocupa. hay dos aspectos fundamentales en esta parte

del proceso: dedicar algún tiempo al entrenamiento de recoger

datos y saber detenerse cuando se dispone de una cantidad sufi-

ciente de datos.
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9. Análisis de los datos: el tratamiento de los datos se realiza de

forma crítica y rigurosa, sopesando la validez interna y externa de la

investigación, y se extraen los resultados provenientes de este análi-

sis. se planifica para que cada una de las hipótesis se contraste direc-

tamente con los datos, de forma que conteste a las preguntas de la

investigación. si se necesita la estadística para el estudio, se deben

determinar tres aspectos del plan de análisis de datos:

• seleccionar los procedimientos estadísticos que se van a utilizar.

• escoger un nivel de significación que guíe el análisis de datos.

• examinar los supuestos y limitaciones del proyecto.

es bastante común que numerosas investigaciones empleen la estadís-

tica descriptiva, con el fin de comunicar características de los datos

como su margen de variación, su tendencia central y su variabilidad. en

el caso de la cualitativa, para llevar a cabo un análisis sobre la validez de

estos trabajos, se suele recurrir habitualmente a la triangulación, con-

sistente en utilizar diferentes enfoques de análisis para verificar si se

originan resultados similares entre los distintos críticos consultados. en

cualquier caso, se pretende que la información obtenida permita identi-

ficar evidencias para comprender si la mejora ha tenido lugar o no.

De forma objetiva y ordenada se redactará narrando qué resultados

se consiguieron tras las averiguaciones efectuadas, presentando los

datos para su interpretación veraz e indicando, como ya hemos seña-

lado, las fuentes consultadas.

la técnica de recogida de datos se selecciona mediante la concreción

del tipo de datos que se necesitan para contestar el problema plan-

teado por la investigación. han de considerarse los métodos que exis-

ten y seleccionar el más adecuado. en la selección actúan criterios

determinantes tales como:

• las necesidades de la investigación.

• el coste temporal y económico de los distintos métodos.

• las condiciones que cada método impone a los sujetos de la
investigación.

• la formación y conocimientos necesarios para analizar los datos.
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los instrumentos de recogida de datos y la situación en la que actua-

rán los consultados en la investigación, son dos aspectos a considerar

en esta etapa. el investigador ha de ser consciente que está entrome-

tiéndose, de alguna forma, en la vida de los sujetos de investigación.

Por tanto, debe considerar sus motivaciones, sus sentimientos, su

derecho a conocer la naturaleza de la investigación, lo que se les va a

pedir que digan o hagan, y el uso que se va a hacer de los datos, antes

de que tomen una decisión sobre si van o no a participar.

10. conclusiones: la finalidad en este último apartado es dar respues-

ta a los objetivos planteados y extraer conclusiones que generarán

mejoras y/o nuevas cuestiones e hipótesis. Desde la indagación y el

estudio de los resultados, se expondrán valoraciones acerca de las

limitaciones encontradas durante el proceso y todo tipo de recomen-

daciones para futuras líneas de investigación que puedan iniciarse

sobre la temática. 

las conclusiones se piensan tras una reflexión profunda que pro-

porcione relevancia. es el momento para que los datos adquieran

su significado, lo que implica una elaboración conceptual de la

información y un modo de enunciarla que permita su comunica-

ción con la finalidad de advertir sobre nuestro trabajo de investi-

gación a cualquier posible lector. este análisis permite conocer la

realidad de la problemática investigada, evaluar la situación y pla-

nificar las acciones que mejoren y solucionen la situación que defi-

níamos como problema.

11. Referencias bibliográficas: proveen de fundamento teórico, fia-

bilidad y rigor al trabajo y facilitan la verificación de los datos con-

sultados mediante su autoría, lo que permite confirmar si la temáti-

ca ha sido tratada con anterioridad. referirse a los autores, mediante

citas textuales, o parafraseadas, otorga credibilidad porque afianza

los argumentos de forma más consistente, y permite cotejar, al poten-

cial lector de nuestro trabajo, aquellas ideas que considere oportunas

con otras fuentes de información bibliográfica. 

12. Anexos: la real academia española (2022) define como anexo lo

que es unido o agregado a algo, en este caso concerniente a escritos

o documentos. son elementos opcionales dentro del trabajo de
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investigación, tales como datos, ilustraciones, gráficos, glosarios,

etc., que son relevantes y que pretenden incluir información comple-

mentaria que no aparece en el cuerpo del trabajo por la limitación

del número de páginas. se colocarán tantos como asuntos se anexen,

en páginas independientes y asignando un código de número (roma-

no o arábigo) o de letra mayúscula, y ubicados después de las refe-

rencias bibliográficas. es importante la referencia a cada anexo en el

texto del documento donde se hable de él, escribiendo entre parén-

tesis «ver anexo a». 

6. concLusiones

los trabajos de investigación requieren su difusión a la comunidad cientí-

fica con un status propio, definido en principio por un plan que se proyec-

ta de manera definitiva en el trabajo. es un proceso que culmina con la

publicación del manuscrito.

la redacción científica pretende comunicar eficazmente sobre el resultado

de una investigación. el propósito de redacción de un documento escrito

comienza con el plan de crear una estructura específica para su presenta-

ción, que ha de regir la conformación del documento, consistente en aspec-

tos formales convenidos por la comunidad científica.

Por último, destacar que cualquier trabajo académico supone búsqueda

y consulta de fuentes. todo lo que resulta de dicha indagación, aquello

que provenga de una fuente, ha de ser correctamente citado y referen-

ciado. es importante recoger las fuentes de información empleadas en

su realización. 
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